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G R A B A D O S 

Excmo. e limo. Sr. Dr. D . Julián de Diego y García Alcolea, amadísimo Pre­
lado de la diócesis salmantina, a quien por suscripción popular se ofrece­
rán las insignias de tan merecida distinción. 



3^ 

Ignoro • L̂r'""11 «iiBHinffwiii l ^ L W M M f̂-Ĵ JlJULt mwiiiMiirBfHBBi iBlljy 
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IN NI E M O R I A NI 

DEL 

EMINENTÍSIMO SEÑOR C H N A L DON JOSÉ MARÍA DE COS 
ARZOBISPO DE VALLADOLID 

HORAS VESPERTINAS 

X I I 

DESPUÉS de algunas vacilaciones, aceptó el Emmo. se­
ñor Cardenal Cascajares el Arzobispado de Zarago­
za, y fué elegido para sucederle en el de Valladolid, 
el Sr. Cos. Fué preconizado en el Consistorio de 16 de 

Abr i l de 1901 e hizo su entrada solemne en la capital de la archi-
diócesis, el día 15 de Octubre del mismo año, día en que la Pro­
vincia Eclesiástica de Valladolid celebra la fiesta de su Patrona 
Santa Teresa de Jesús y en que el nuevo Metropolitano conme-
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moraba el aniversario de su entrada en Mondoñedo, capital de 
su primer obispado. 

Fué el día 15 de Octubre de 1901 uno de esos que en las pla­
nicies de Castilla anuncian con su destemplanza la proximidad 
del invierno. Soplaba un viento frío del Noroeste y de vez en 
cuando un chubasco hacía más desapacible la temperatura; mas 
esta circunstancia no fué obstáculo para que saliese a recibir al 
Arzobispo una enorme concurrencia de vallisoletanos, a los que 
agradó sobremanera la afabilidad y majestuosa presencia del 
Sr. Cos, y el grato recuerdo que el pueblo de Valladolid conser­
vaba del Sr. Cascajares, que ya entonces había fallecido antes 
de haber tomado posesión del Arzobispado de Zaragoza, no im­
pidió que el entusiasmo popular se manifestase de una manera 
harto más expresiva y clamorosa de lo que suele en la sería y 
austera tierra castellana. 

La Santa Sede había dispuesto qu¿ el Sr. Cos continuase r i ­
giendo en calidad de Administrador Apostólico la diócesis de 
Madrid hasta que se posesionase de ella su sucesor, y por este 
motivo continué yo residiendo en Madrid y ejerciendo el cargo de 
Secretario de la Administración Apostólica hasta mediados del 
año siguiente; pero el Sr. Arzobispo quiso reservarme el puesto 
de Secretario del Arzobispado de Valladolid y se sirvió de un 
Secretario interino hasta que pude ir a Valladolid y encargarme 
de la Secretaría, después de haber entregado la diócesis de 
Madrid al Sr. Guisasola. Llegué yo a la ciudad castellana en 
los primeros días de Julio de 1902 y encontré al Sr. Arzobispo 
totalmente repuesto de la enfermedad gripal que tantos estra­
gos había causado en su salud en el año 1900. 

En Octubre de aquel mismo año 1902, emprendió el Sr. Cos, 
con gran actividad, la visita de las parroquias y conventos de 
la capital. Se hizo un examen muy minucioso y detallado de to­
dos los objetos de arte con el fin de catalogarlos y evitar las 
ventas que se habían hecho sin conocimiento de la autoridad 
eclesiástica, y se comenzó a organizar la enseñanza catequísti­
ca en las parroquias. Estos trabajos y los de promulgar un re­
glamento completo para el régimen del Seminario y revisar los 
programas y libros de texto, ocuparon preferentemente la aten­
ción del Sr. Arzobispo durante el año 1903. Servíale yo de se­
cretario y de amanuense en estas faenas y aún me quedaba 
algún tiempo para revisar y ordenar los papeles del archivo ar-
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zobispal, porque las ocupaciones de la Secretaría del Arzobis­
pado de Valladolid eran mucho más llevaderas que las del 
Obispado de Madrid. 

El invierno de 1903 a 1904 fué en Valladolid muy riguroso y 
se distinguió por unas nieblas heladas y persistentes que en mu­
chos días no dejaban ver el sol. En aquellos días tristes e inver­
nizos se filtraba el frío por todas partes en el desabrigado pala­
cio Arzobispal, y para poder, pasar las noches y trabajar 
durante ellas sin quedar aterido, era menester refugiarse en 
dos habitaciones únicas en que había colocadas estufas de poder 
suficiente para mantener la atmósfera templada. La salud del 
Sr. Arzobispo se resintió de los fríos extremados y por algunos 
días temimos los que convivíamos con él que se reprodujese con 
más gravedad el catarro gripal que había padecido tres años 
antes, pero afortunadamente pronto se desvaneció este temor y 
antes de diez días pudo hacer ya su vida ordinaria. 

Poco tiempo pude cooperar a la activa y provechosa labor 
que el Sr. Cos hacía en la Archidiócesis de Valladolid, porque 
el día 2 de Julio de 1904 fui propuesto para el Obispado de As-
torga, y en Febrero del año siguiente me vi obligado a separar­
me del que por espacio de doce había sido para mí más que 
superior jerárquico, guía y consejero discretísimo y amigo 
cariñoso. La manera cómo llegó a mí la noticia de mi promo­
ción al episcopado, fué muy singular, y quiero referirla porque 
refleja muy bien el carácter del Sr. Cos. 

Por los meses de Abri l y Mayo del citado año de 1904, co­
menzaron a correr en Valladolid rumores de que era probable 
mi designación para ocupar una de las cinco sedes episcopales 
vacantes a la sazón. No coincidían estos rumores en cuál era la 
sede a que se me destinaba; suponían unos que era la de Jaca y 
otros la de Canarias, cuyo Obispo se decía iba a ser trasladado 
a la Península; yo, sin embargo, que no tenía el menor antece­
dente de tal promoción, no dudé en calificar de paparrucha 
cuanto se decía a este propósito cuando algunos amigos me ha­
blaron de ello. Un día se acentuaron los rumores porque en la 
información telegráfica de uno de los diarios que entonces se 
publicaban en Valladolid, se decía que se había convenido entre 
el Gobierno español y la Santa Sede mi promoción al episco­
pado. Publicábase el periódico por la mañana, y se apresuró un 
amigo mío canónigo de la Catedral, a visitarme para saber si 
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era cierta la noticia. Me encontraba yo, que no había leído el 
telegrama, muy ajeno a todo otro pensamiento, afanándome en 
hacer compatible un desayuno de café con leche con la lectura 
de los estudios de Menéndez Pelayo sobre los orígenes de la no­
vela en España, cuando entró el canónigo saludándome de sope­
tón con un "Que sea enhorabuena^. Levanté los ojos del libro 
que estaba leyendo y le pregunté muy extrañado: 

—¿Por qué es la enhorabuena? 
—¿No sabe usted nada?—me dijo el visitante. 
—¿De qué?—volví a preguntar. 
—Se me han caído los palos del sombrajo—repuso mi amigo 

el canónigo. El periódico La Libertad publica un telegrama en 
que se afirma estar ya convenida la promoción de usted al epis­
copado; pero si eso fuera verdad, a estas horas habrían pedido 
su aceptación. 

—Puede usted creerme—le dije—que no tengo el más leve 
indicio, y como supongo que si de ello se tratase intervendría en 
el asunto el Sr. Arzobispo y éste ni remotamente me ha dado a 
entrever cosa alguna, antes al contrario, con frecuencia ha 
hablado, algunas veces en presencia de usted, dando por supues­
to que yo he de estar en su compañía mucho tiempo, estimo la 
noticia de La Libertad una de las muchas que ruedan por los 
periódicos sin fundamento sólido. 

Era a la sazón Capitán General de Valladolid el General 
Suárez Valdés, que por las circunstancias de ser asturiano y de 
haber ejercido mando en Santiago de Cuba al mismo tiempo que 
el Sr. Cos era Arzobispo de aquella metropolitana, sostenía con 
éste relaciones de cordialísima amistad, de la cual participába­
mos los que convivíamos en el palacio Arzobispal. Pocos días 
después de la publicación del telegrama de L a Libertad, llegó 
una tarde al palacio el General, y no habiendo encontrado al 
Sr. Arzobispo, entró en mi habitación y me invitó a pasear un 
rato en el corredor que circunda el pequeño jardín de la man­
sión episcopal. Apenas comenzamos nuestro paseo, me interpe­
ló el General: 

—¿En qué quedamos? ¿Doy a usted o no la enhorabuena? 
—¿Se refiere usted—pregunté—a la noticia de La Libertad? 
—Sí—contestó Suárez Valdés. 
—Pues—continué diciendo—siento decir a usted que no sé 

una palabra. 


